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:-uefio mi ericordioso bajaba á besar mis párpa
dos entornados. 

¡ Estoy tan solo! ... -¡ Ah! No ... Las piadosas 
manos ele mi madre y otras numos qnerídns col. 
garon de mi cuello hace tres meses dos santas 
medallas con la imagen de J:i Madre de los afli
gidos ... -¡ He nqu[ tan sagradas prendas !-Y h11 
nquf. también que, por la J>rimera -vez despuá 
<le mucho aiios ... (reparen en·esta confesión Jo. 
jórenes que hayan renegado de toda fe. r.mhria. 
gados por la sobe1·bia de imaginarios dolores); 
por lo prhncrn vez. digo, de~-pués de muchos 
años de jartaní'iosa cma11<'ipadó11 .r f!(lcrílega li
bertad. siento reanimarse en mi alma inefables 
afectos, TOlrer {L mi memoria santas oraciones, 
.r despertarse en mi corazón plácidas espernn. 
1.as ... (1). 

¡ DioR sea hendito en el momento en 11ue are1·. 
co ti mis Jabios la celestial imagen de María, ~
bendita sea la madre que me Jlevó en sus entra
ifas y me em~eiif> :í pronuncinr el '1t1lce nombre 
de In Reina ele los Angeles ! 

¿ Significará todo esto que 111 Gur.rra me hn he. 
rho neor11t6lico? 

¡ .Nadn me importn lo que digan fle mí, ron tal 
que se crea en la sinceridad de estas Pmorione. '. 

(1) E,te p4rra!o r rl &lgufontn l'St4n copiado, al ple di' la 
letra do In prlmem <'d(cl(,n dtl "'"º'º DE l 1N TESTIGO, publl• 
f'a&da to 16GO ••• - No lié, pues, en qué se babnln !undnllo nli:11-
009 crlllcoa para 11trlbulr 4 rcrl~ntcs madnn:n, y llnmantN• 
l'Onrtralone.t 111 religiosidad lle que m4s tarde- bf.' 1111110 IRUalr• 
mucatra8 l'D mis novela& F.I Racdndalo y 1:1 Nlfln lff. la Bala -
t As! 1e eser!~ In llllltorla, ó, por m~Jor decir, ner 111' eJer<'i' 111 
t'rftlrn :- c:-.0111 d!'I ,\utor para la REOt;:(DA EDICIO:-..l 
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VI 

En qnc tiC ,·e 1io1· el revés In presente hlsto1·Iu.-Plunes 
de los Moros; sus EJ~rclto~; sus proclamas Y prego
nes; sus pérdJdns.-Nuestros prlsloncros.-S1luacl611 
de Tctu!\n durante lns Clltimns neclones.-lluley-el
Ahbns.-lluley-Ahmcd.-Ln knhllns.~011 lo llcmfl,i 
11ue rerfl el curlmio lector. 

Tetul!.n, 7 de Febrero. 

Una de las inflnitai:; rttzones que tenía yo para 
desear comunicarme con Moros ~- Judios, era la 
vira curiosidad que me excituba tí romper el en
canto y desl'ifrar el misterio que han rodeado al 
Ejército enemigo durante todn la Campnfíl!· 

El número de sus legiones y <le sus pérch~as; 
la prciceclencin de las hordas <1t~e hemo batido; 
el nombre de su~ Generales y Jefes; lo que_ de. 
dan la vispcra y al dfa siguiente de rlH~a a~c16n: 
la idea que teninn de nosotros; ln e:x-phc~c16n de 
us maniobras· lo que hacia u de sus heridos; el 

juicio que for~1aban los hahitautes de 'I'ot11á11 
aceren del curso de In Guerra: 1odo esto y otrns 
llluchns cosns <¡ne sblo hemos sabido por c{tlcu
lois 6 conjctm;as, por atlivi11nl'i611 ó por el r~lato 
de falaces JH·isiouerui;. eran t.lntos mu.~· pr~cws?s 
para lo. intcligeuciu <fo In 1}1·esentc l11. t_?r~a: 8lll 
los cunle~ care,·erfa ,te rc•all,lu<l ., ,·eros1rn1htucl. 

; Pues toclo esto lo he a\'el'i~nado ho~· ! 
Para ello he sometido ú .1 braham (mi lméspe,1 

í, ¡mtr6u) á un prolijo Interrogatorio, y escrito 
itl paso 1odas sus respuestns. Hcs¡més he salido 
A la <'alle v trabndo cnm·e1·snd611 con cuantos 
lloros r Ju.dios he visto, llcgundo {1 comencenne 
de que ·el primero no me hnbin engnl'iaclo en <'OliU 
nlgunn, 
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lli diálogo con Abraham acerca de la Gnerru, 
vriucipió del siguiente modo: 
-· l'ues, señor, me has dado un gran almuer. 

w ! (~clamé, saboreaudo un rico chocolate, como 
110 Jo había iomado hace mucho tiempo). Eu 
rc1·dad te digo, wi querido Abraham, que no es
peraba encontrar tan bien provista tu despensa ... 

-; Gracia¡.; {i DioA, lo¡.; .\foros han respetado 
111i eai;a !-respondió el vi~jo ,Judfo, paladeando 
una taza de café. 

-Eso habrá consistido en que tú :-.erías amigo 
,le algún .\loro ... 

-¡Ami~o! ... ;~o, :-.cl101·! ¡ Yo los detesto á to
do!!! ... -Pero, en fin, me han h·atado regular ... , 
por rPcomendación de unos comerciantes ingle
sel-1.-; De quien ,ro soy muy amigo es de usted, 
que tau ca1·iuo!;a1Uc11te st> ha portado con el po
ln·c Ra11tiago! ... 

-Pues si eres mi a111igo1 hazme un faror QUl' 
110 te tostnrít nada. Cuéntame todo lo que :-;epa:,.; 
lle la Guerra que acaba de paf¡ar, empezando pm· 
1·cferi1·mc todas las habladurías de los )foros ... 

"-í,a rerdad, sciior. ex que esos pcrroi- no sp 

han mordirlo la lengua pa1·a hablar mal de Es
paiía. Odiábanla mfü.; que á ninguna otra nación. 
y deh1n·eeiábanln al mismo tiem1io, tt·e,réndola 
iueapaz de hacerles la guerra. 

"A l•'nmc-ia la 1~spctaban por resultas de lu 
toma de )Iogadol' y del bombardeo de Tánger 
cu 18-U, aRi c·omo por lai-. noticias que tenian de 
HU creciente dominación en Argelia. .\dcmf\::;, 
nadie había ol\'idado la gran derrota Knfrida en 
Isly por Sicli-.llaho111-11u:d (primogénito del T~ni
perador difnu1o, y Rmpemdo1· actual), J el re•• 
tuerdo de aquel pavoroi:.o día leR hacia acatar y 
rcverencinr el nombre francés de la manera <Jlll' 
esta gente reverenda .r acnt.t todo lo qne e•:-: 
fuerte y nfortunntlo. 

"f'ou T11gl11 terru. sucedía oi1·a l'osu 11n1.r difr-
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rente. 'l'ambién la ubonccíau, como á todo el 
mundo; pero creían necesitarla y _poder co~t1n 
con l:!U ayuda para el llía que se v1e:;en metidos 
en guerri1 cou cualquiera otra nación.-; Y, cie1·
tamente, Inglaterra se cuidaba tanto lle _ lo~ 
aimntos marroquíes <"Olllo <le los suyos pro¡J1os. 
Dab·i instruceiones á los Artilleros musulma
nes;' proporcionaba cañones (t las JJrinci~ales 
plazas del Imperio; surtía de pólvora lo mismo 
ít las kabilas que á las tropas_ de l'eJ·; defendía 
eu los consejos de Europa ln mtegr1dad del te
nitorio de )Iarruecots, y, en cambio lle, todo est~. 
110 habia exigido nunca á Abdenamnn un tri
buto una reforma civil ó religiosa, ni un palmo 
de t~rreno; nada, en fin, que pudiera excitar i,,11 

desconfianza. 
"Pero hay mái,: si por aeaso algún receloso 

~antón echábase á investigar la causa de que l:t 
l'goísta Inglaterra fuese tan clesin 1e1·e:sa<la y g_l'a· 
tuitamentc anú"a de loH )loros, no faltaba quieu 

~ . 
le saliera al eucuenlro con Ciila adulado1·a 111an1-
festaciún: ".Y uestro interés es II no m i1J11LO: Mu. 
.rnl111a11c8 , Inglese1J, todos 1101110s enemigos de 
Maria; todo,'f ciborrc:cemos la .lfisa; todos deseo
mo11 el c.rtcn11inio del Papa"; y unido esto .11 
espectáculo ele fuerza que los Ingleses. presen
taban en Gibraltar, y nl poder ma1•itlmo qm· 
desplegaban frecuentemente en la babia de Tíin
ge1·, bacía que loN Ma1·roquies más cliscolos ! fa. 
náticos llanwsen á la Gran Bretaña su ahadu. 
su amiga y RU protectora.-Gibraltar los com~o
laba de C'eutn. 

''¡Ceuta!-.\quí ticue m,ted la explicación del 
odio preferente t¡ue profesaban á España.-¡ fü,. 
pa.iíu e1·a In única nación cristiana _que ocupaba 
1•1 territorio mnrror¡uí ! Ccuta, .llel1ll<t y loii dl•· 
111fts presidios esvañoles ele esta cof;tll quitnbau 
C'l ~mefio {t los }1usulmaues hacin mnthos nilot!. 
Lo~ Dctl)icheH, para lmtc1·:l(' popul:11·Ps, empe?.H• 
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bau siempre por profetizar que estaba cercano 
el dia en que ardería la Misa en todas las plazns 
españolas de Marrueco!!. La.s gentes de armas ~º 
:;oñaban con mejor empresa que con reconqm~
tar e:,;tas ciudades, y las kabilas fronterizas eran 
excitadas continuamente á hostilizar alli {l los 
perros cristianos. 

1'¡ Cómo se cumplía este cne:ll'go1 usted lo 
sabe !-A!'.-i las hordas rifeiias como las tribus dl• 
Anghera y de Benzú, violaban todos los dios la 
ley de los Tratados, insultaban la Bandera espa. 
iiola, disparaban sus espingardas y sus cailone:-
contra los muros de Yuestras plazas1 y rara vez 
transcurría un año sin que alguna cabeza de 
soldado español fuese llevada como el más esti
mable presente á la~ gradas del trono ele Abde
rramán.-Yosotros reclamabais; éste se excui:;a. 
ba; los :\foros fronterizos hacfau falsas prome
t-1as; repetía11e la agresión por orden del mismo 
Sultán; Yolvfais á quejaros diplomáticamente; 
Alcaide.~ y Generales rcíanse deYuestras quejas; 
fingían castigar á los agresores, bien que dándo
le.,¡ premios secretamente ... , y vosotros no os 
atre,·iais nunca á tomaros la jm1ticia por vues
tra mano, á salir de Gcuta () de .llelilla y el'ICar
menl:ll' {¡ rnestros desleales vecinos; á hacer, 
finalmente, lo qne hubieran hecho en vuestro 
cuso Francia ó Tnglatel'l'a, 6 vuestros ilustreR 
progpnitores, los castellanos de otros tiempos. 

"-¡No salen porque 110 pueden! (decían los 
.\loros). Lo,q r,,,p<niolr..'/ ,qou robard<w como r,nlli
na-s. S11.~ ccntinrlaR .~e P11c01ulcn cuando nos acer
eamo.y á las m111·alla11. y hu!fen <fe,<?pncoritlox 
1;uatUlo les hacemos fuego. I.,os Españole.<? tin1r11 
r1uarra en su casa. sobre si ha de 1111111</arlo.~ 1t1tu 

mujer 6 mi Jwmbrej carecen de barcos !f de Ca. 
ballerfa, y son muy pocos} muy débiles y mu¡¡ pe
qur.ños, mientras que loa Moros somos mucho11, 
muy f 11,.,./c., y 111/l!J r1ra11dt',Y ... J,a !tora ,qF. fl¡Jro. 
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J•ima, e,i que los echemos de nuestra tierra.para 
.,iempre. Después nos meteremos e1i ~aves ingle
·'ªª, é iremos á desembarcar e1i el !lemo de Gra
nada, que ha sido nuestro, y con~uistaremos otr~ 
rez la ,1lhambra, y tomaremos a Córdoba, Sev1,. 
/la y Toledo donde duermen nuestros padres, y 
acabaremos 'con Isabel II y con los Espa1ioles, 
como acabamos en otro tiempo con, D. Seba!ltián 
y con los Portuguc,~es." 

-¡ Magnífico programa! (excla~é yo con tan
ta risa como vergüenza me hubieran causado 

1 ) \T' aquellas mismas palabras hace tres mc!les . ¡ rre 
Dios que esos bárbaros tenían sobrada r~zón 
para juzgarnos de tal manera!-; Pero no dirán 
ahora otra tanto! 
-; Ah! Yn lo creo ... -replicó Abraham con su 

delicada sonrisa. 
-Continúa. Veamos cómo se recibió en Te

ruán la primera noticia de que los Espafioles 
queríamos guerra. 

-1!e acuerdo como de lo que hice ayer ... Fué 
de la manera siguiente: 

"Hará cosa de sei~ mcc:es. un din de muchi
simo calor, presentáronse en Tct,uín como uno.a 
veinte ~!oros, pertenecientes á la grande y beli
cosa kabila de Anghera, y participaron al Go
bernador Ben-el-JI ach (Alcaide á. la sazón de 
esta Plaza) que sd prepara"le, pues iba á haber 
guerra con los Españoles. 

"-· Quién os ha dicho eso?- les preguntó 
Be11,.eÍ'.TI ach, lleno á la vez de susto y alegria . 

"-.Nosotros, que la hemos busca~o, derriban
do la piedra divisoria del Otero y pisoteando las 
armas espaifolas-respondieron los montaraces. 

"-· Eso es demasiado, y el Sultán os cortará 
la cab

1
eza !-dijo un tal Fragí, administrador de 

la Aduana de R{o Martín, á quien le iba muy 
bien con este destino. 

"-¡ Remos cumplido con nuestro deber! (re-
To~o JI 8 
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plicarou los montañeses). El Cristiano se ha em
pefiado en edificar un Cuerpo de guardia en te
rreno que no es suyo, y contra lo escrito en el 
Tratado. Nosotros hemos clen·illaclo dos ó trei, 
veces la obra comenzada, sin lograr a traer á un 
campo neutral á nuestros enemigos, á fin de que 
las armas decidiesen quién tenía razón, hastu 
que, cansad<'s ya de esperarlos ~- de que no acu
dan á. nuestro desafio, hemos echado á rodar 
aquella piedra aborrecida, colocada en mal hora 
sobre el Ot.ero por la debilidad de nuestros pa. 
dres, y que es un monumento de ignominia pal'a 
las tribus de Anghera y un desacato á las su
gradas leyec; de :Mahoma. 

"-¡ Tenéis razón ... -exclamaron el Goberna
dor y otros cuantos :Moros que asistían tí esta 
conf eren ria. 

"-¡ No tenéis razón, y el Sultán os degollará 
cuando lo sepa !-replicó el susodicho Fragí. 

"-¡ Pues hará mal! (respondieron los de An
ghera). ¡ Si el Svltán nos mata, esos soldados 
menos tendrá para la inevitable lucha! Ceuta 
arde en este momento en furor y en indigna. 
ción ... Por Gibraltar sabemos que la noticia de 
nuestro insulto ha conmovido á toda Espafla, r 
que los Cristianos piden á Yoces la guerra con
tra el lloro ... Además, nuestros amigos de Sie
rra-Bullones están decididos ú morir ante~ qm• 
ceder en la demanda ; y si el Emperador no 
quiere guerrear por la mzón y la justicia, nos
otros guerrearemos por cuenta propia y tomare
mos á Ceuta, y quemaremoi- la ~füa el dfa ele la 
Pai;cua de los Cristianos. 

"Asi diciendo, snludarou al Goberuador lo~ 
veinte fronterizoH, y esparciéronse por la ciu
dad, que ya babia comprendido algo de lo que 
sucedfa, y empezaba á agitarse sordamente ... -
Fneron, pues, de casa en casa, arengaron á 101, 
timidos, comprometieron á los prudentes, arre-
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bata1·on en pos suyo ít los andares,_ atl·ajel'?l~ ~á
cilmente á los Santones y Dervu:hcs, dmgié
ronse á las mezquitas, hablaron lai·gamente iso
bre el particular, leveron con tremebundo acento 
todos los versos dei Corán que hablan de la bien
aventuranza de los que mueren en guernt con 
infieles, y sobre todo con Cristianos; y cuando, 
va anochecido, al.,andonaron á Tetuán, la fiebre 
patriótica y el fanatismo religioso enloqu~~ian 
á tres cuartas partes de sus,moradores.-!ü los 
.\.ngheriuos se contentarou con esto, sino que se 
desparramaron por esas montafias y llegaron 
hasta el Rif, comprometiendo en su empresa ú 
rodas las kabilas que encontraron y haciéndoles 
jurar "que si el Emperador no hacia la guerra. 
''la harian ellas contra los Cristianos y contra 
''el Empcrnclol'''. 

"Después dP. estos sucesos transcurrieron al
gunas semanas, durante lns cuales no se supo 
en Tetucín nada de fijo.-Por una parte oíamos 
hablar de que el Sultím duba i-atisfacciones . .r 
por otra veiamos hacer grande~ armamentos. La 
gente del Gobierno (1) hablaba mucho de paz; 
pero las kabilas seguian creyendo en la Guerra. 
y los Santos .r Santones la daban como co:-ia S(~

gura. 
"En esto ~e recil>ió la noticia de Ju muerte del 

emperador Al>derramán y de la iml.,i<la al trono 
de su hijo primogénito, Sidi-.Jf alw111111cll el de la 
mala r..qfrella.-¡ Nadie dudó ya entonces de <1u1• 
la Guerra Re lle,·arín ít cabo! ¡ Sidi-.llaho111111cd 
era el más trcmcu<lo enemigo (Jlte tenían los 
CJ'istianos en el Imperio! Cuando perdió 111 bu
talla de fal,v, su padre le prohibi6 montar ú <·a -. 
hallo hntruísimo tiempo, penitencia que Hoportú 
11in murr~ural' el Pdndpe vencido, hi(•n que ju
rando poi' su JHll'l<' no ¡•ol'tarse la barba ni t•l 

\IJ 'l't'll.lUUI. 
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cabello hal:lta que recobrase su crédito de Gene
ral ganando una gran batalla á los Cristianos. 

''Yo lo vi casuahneutc el aíio pasado en un 
Yiaje que hice á )foquínez.-La barba, ncgrn 
como las alas de un cuervo, le llegaba ya á la 
cintura, y la cabellera, crespa y erizada como la 
melena de un león, le cain sobre la espalda en 
bronco::¡ rizos. Su padre lo trataha todavía con 
desdén, y él hablaba á todas horas de tomar á 
Ocuta1 · y de la rar con sangre española la man
cha que los F1·aneeses echal'on sobl'e su honor 
<1nince alfo::; antes.-Calcule u~ted, pues, si nos 
quedarían e::;peranzas de paz después que supi
mos que aquel Príncipe babia sido proclamado 
Emperador de Marruecos. 

"llor otra parte, aunque Sidi-Mahommed no 
hubiese deseado la Guerra (como la deseaba,' di
jera lo <fue quisiese su ministro Ridi-Jl oharnmcd· 
el-,fetib, residente en Tánger), habríase visto 
precisado á hacerla ó á abandonar el trono; 
pues un tio suyo, un tal Solimán, que ¡.;e cree 
con derecho al Imperio, empezaba{¡ crear~e par
tidarios entre las gentes más helicosns1 dicién
doles que su sobrino era un cohardc; que le hi
cieran Íl él Emperador, y principiaría su reinado 
declarando la guerra á los Españoles. 

"En tal e!>tado1 vino á .Tetuán un propio con 
una orden destituyendo á Fra.'JÍ, el administra
dor de la Aduana de Rín ,11a,·ti11, quien, como 11' 
he dicho á usted, hablaba en confra 'de lu Gue
l'l'a. Este hecho no dejó .ra lugnr ú duda. Todo 
el mundo empezó á comprar armas; éstas subie
ron á un precio fabuloso; los jóvenes se ejerci
taban mañana y tarde en el manejo de la gumfo 
y en tirar al blanco con lns espingardas; las mu
jeres cosian y bordaban bolsas para la pólvora; 
iiacianse provisiones en grande escala; celebrú
banse juntas en casa del Gobernador; iban y ve
nfnn correos <le aquí á f?icrra.Bullrme,,; exhor-
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taban loa t;antones á los creye,~tes siempre que 
se reunian en las mezquitas; construianse b~
terías de tierra y ramaje eu la 11laya del R11'. 
Jfartín, y guaruecíanse de cañones por Ingleses 
disfrazados de !\foros... .. 

"Sin embargo, habla órdenes ternnn~ntes. ~el 
Emperador de no disparar ni un ~ol? tiro m ~n
tentar cosa alguna contra los Cristianos hastn 
que él avisara oficialmente. - Pero, al fin, un 
domingo, á mediados de ~ctubre, .V l'Omo ~ cosa 
de las tres de la tarde, salló un lloro de casa del 
Gobernador, acompañado de ~lgunas tropas d_e 
rey y dió un preg6n en medio de la plaza, dJ. 
cie~do, de <irden del Sultán, que había Gu~rra 
con el Cristiano; que todo el mundo _:-e pus1~i;e 
sobre las nnnas; que el que no tunese esprn: 
garda la adquiriese inme~intamente1 y que á los 
pobres se la daría el Gobierno. 

"Impo:-1ible me fuera ?~sc1·ibirle ú _u~tcd el en
tusiasmo con que se rcc1b1ó esta nohcia.-Ac¡uc
lla tarde hubo salras, cnrrerafi de cahallos }' 
grandes tlestn:-1 en las mezquitas; ayun6se al drn 
11iguicnte; lmi Santones declararon. c!ne ~la gue
rra era santa)· y ya en adelante tod,ts las mai'ía
nas, á eso de las doce, se daba un largo pregón 
en medio del Zoco, contando al pueblo los P:<'· 
parativoR que se hacían; las órdenes y conseJos 
del Sultán; la manera cómo se clebín pelear con 
los Cristianos; lo qnc se sabia _ele _Espafia; el 
punio donde se reuniu vue~tr? EJérc1to, y lo~ ~u
gares en que Re creia que ibais ú !lesemharc,u ... 

"Estas últimas noticias eran siempre contrn
rias {t las del dia nnterior ... -Tan pronto ;,"'e l,ia
blnha ele que ibais á cmpC'znr por ntacnr ,l Tan
ger como que os dirigíais contra Tct11cí11. ¡ UnnR 
vec~s se os esperaba por Ceuta; otras por l_a 
hahfa de Jeremías, y hasta se dijo que_ pem1a1Juis 
desembarcar en Mogador, J>Ura encununaros des
de allf á )fequínez en busca del Tesoro: 
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··ruda~ C1Stas cui:.a:s la¡¡ uiau log Musulmanei
ron grandes risotadas. Lisonjeábanse desde lur
go con la esperauza ele extcrminaroll en el pri. 
1ner choque; ridiculizaban vuestro modo de pt·· 
lear: decian que, al Yeros tan pocos, habfai¡; 
J)edido auxilio á los Prance.'-eR, quienes os lo ha
bían negado: que los ltalianol:I os 1,roporciona
l'ian emuarcadonei-, y loi; lnglcse; os prestarínn 
ga!leta y latas de carne; pero que unos y otros 
cleJarian de i;ocorreros cuando ya estuvieseis e11 
.\frica, (t fin de que os murieseis aquf. de ham. 
bre ... -;-En fin, seiior, ei-tabau tau orgulloi;os y 
~:oberb1os estos Mrbaros, que á mi se me qnr
maba la sangre <le oírlos ... ·· 

- Muchas gracias.-Prosigue. 
·•-Por entonces mandaua todas la1:, tropai; (lo 

mismo las de Anghera que las de aqui y las que 
acudían de muchos puntos del Imperio) el (fo. 
bernador de Tctuán, quien em·ió á Sierra-Bullo
nes, para que i;e pusiese á la caheza de las kabi
lns, Íl un ka<lcb ó Comandante, llamado El-Crasl. 
en_ 1msti tución del que las babia capitanead-O los 
pnmeros d~as, que era un tal Bcn-Yagiad. )foro 
de rey, criado del Cónsul de Inglaterra, sii
Drumen Hayde, de quien usted teudr{1 noti
c-ias ... 

1, "En esto prin~ipió la. Ouena.-Los Judíos es
t,1bamol! muy v1g1ladoi-, pues i--e desconfiaba de 
nmwtros, creyéndosenos afecto¡¡ á I~spmfa. A!if 
es que hasta !-le nos prohibió Ralir de Tct11á11 r 
de nue!ih•o barrio; pero desde aquí 1-mbfamÓs 
:-ol.Jrc ¡,oro míts 6 menoK todo lo que pmiaba ... •· 

-:-¿ Llri{a~an aquí los heridos de las primeras 
a<·c1ones?- mterru111pi yo i;ol.Jre e¡,;tc punto. 

-No, Mefior. Como cu1<i todos eran <le aquel 
p:iis,_loK curalJ11n en Anghera y en otros aduare;1 
111• S!''!'l'n-!Jul/011<'8 ... PC'ro de l!QUÍ los enviaban 
lll\lTIICIOIICl'i i virere8 ... 

- ¿ Qué l'Úlf-e !le dveres? 
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-Pan, manteca, pasas, higos, galleta, dátiles 
r naranjas. 
· -¿ Y cómo les llevaban todo eso? . 

-.En camellos y mulas del país. Después H·aJu 
consigo )Iuley-el-Abbas mil quinientas caballe-
rias para transportar heridos ... Pero este Prhl-
cipe no babia venido todavía .. . 

-¿ Y qué decian los ~loros acerca de los pri
meros encuentros'? 

-Que siempre ganaban; que no sabiais tirar; 
que no apuntabais, y que os habiais tenido que 
encerrar en Ceuta. 

-¿ Cuántos lloros nos combatirian por en-
tonces? 

-Unos quince mil ... , todos voluntarios y de 
kabilas, mandados ya por el Bajá de Táng~r.
Porque las primeras tropa., de Rey las traJo el 
Santo de Guazán ... 

-Hazme el favor de decirme qué clase dr 
Hanto era ése. 

-El Santo de Gua::án era (y digo era, porque 
lo mata¡;teiR detrás del Serrallo) un bermosisimo 
lloro de Rabat, que no habría cumplido todaviu 
los treinta años, y un prodigio de valor y cien
cia. Llamábase Hach-el-.4.rbi, y su categoria ve
nia á Her la de Patriarca de todo el Imperio. 
Vestía con mucho lujo, y mandaba mil quinien
tos caballos de lo mejor del Ejército imperial. 
Entró en Tetuán, al mediodía, y pennaneció en 
él unas dos horas, que empleó en visitar las mez
quitas y conferenciar con el Gobernador. -_Al 
tiempo de iri;e, dijo á los }forme '' Il ny e,q_ vwr
ncs ... -¡ 1lcordaosl ... ¡Cuando llegue otro v1ernex 
hab1'á ardido la Misa en Ccuta, 6 yo habré de
jado de c.riMir!" 

-¡ Buen profeta crn e~c .rnntn.' 
-¡ Ya ve usted si lo era! ¡ Al viernes siguiente 

lo enterraron en esta ciudad !-Marchóse por la 
Puerta del Cementel'io, .r e1·a tanta la gente que 
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acudía á verlo y á besarle las rodillas y hnsta el 
caballo, que no lo dejaban caminar. Entonces 
fué _cuando dijo que, á ruegos i-uyos, Alá habia 
ennado el cólera, no sin rc,elarle también el 
pr_o~!o .Dios ~ue una tercera parte del Ejército 
cr1s11ano moriria tle la peste, otra tercera en el 
mar, y la restante por fuego (le las armas. 

-¡Demonio! ¿ liacia cuándo pasó por Tetuá11 
ese hombre? 

-Le cliré á usted. La primera acción á que 
asistió el $unto de Gua;;án (y en que quedó 
muerto con muchos de los jinetes que mandaba) 
fué una que hubo en el camino de Casa Blanca . /, , 
un Jueves por mas señas ... , mucho antes de la 
~atalla de los Castillejos ... -Y recuerdo que era 
Jueves, porque cuando, al siguiente día, entró en 
Tetuán el cadáver del Santo, los )loros estaban 
cele~rando su Sábado, que, como usted sabe, ei:. 
en viernes ... 
-¡ l'n jueves! ... (reflexioné yo). Esa debió de 

ser la acción del 15 de Diciembre; la primera eu 
que se encontró el TERCER CuERPo.-Y, en ver
dad, recuerdo haber oido que aquel combate fué 
también el primero en que se presentq Caballe-

. ria marroquí. .. -1foestras granadas derribaron 
á la tarde muchos jinetes, entre los cuales habin 
algunos con baudetas Yertles y amarillas ... 

-¡Justo! Aquel dfa tuvieron tanta pérdida 
los Moros, que se vieron obligados á transportar 
ft Tctuán doscientos heridos, además de los que 
se quedaron en Aughera' y de los que murieron 
Pn In travesía por esos montes ... 

-Me has hablado de )[uley.el-Abbas ... (prol!e• 
gui, después de un intervalo de silencio). ¿Po. 
eirás tú calcular hacia cuándo se puso al frente 
de sus tropas? 

-_Voy á echar la cuenta.-A los pocos dias de 
morir el Santo <le Guazán, supimos aqni que Mu. 
l<'y-el-Abbm: :-1e en('ontraba en ~1 Fond(tk con 
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muchas fuerzas del .llagrcu, ósea de..llaguce11i8 ... 

-¿ Y qué es eso? 
-l~s lo que vosotros llamáis .lf oros de !J.e~; 

especie de gjé1·cito vitalicio,. mixto de l\11licrn 
Xacional v de Guerpo de Pohcia, compuesto dP 
unos ~5.0UO homures, ordinariamente del!parra
mados por totlo el Imperio, en el cual éstos des
empeñan muchos destinos y p_restan grandei; 
sei-vicios administratirns y de todo género, te
niendo como recompensa el usufructo ~e terre
nos que les cede el l:iultán por toda su vida. Los 
Magacenis 6 Jloros de Rey llernn espingar~a, 
gumia y pistolas, y son casi todos de Iufanteria, 

-Continúa. 
-:Uulev-el-Abbns hizo alto con unos 12.000 

hombres de esta gente en la encrucijada de loi; 
caminos de 1'ángcr, Fez, Tctuán y Anghera, no 
atreviéndose á echar por ninguno de ellos hasta 
saber la dirección que tomaba el Ejército cris
tiano, á fin de salirle al encuentro inmediata
mente. Asi permaneció cerca de una semana. Por 
óltimo, díjose de público que vuestro proyecto 
era Yeuir sobre Tctuán, y que para ello cons
truíais un camino á todo lo largo de las playas 
del Tarajar y de los CastillejoR ... -;, Es así? 

-Efectivamente. 
-¡ Pues entonces fué cuando pasó por Tetuáu 

11 uler-el-Abbas ! -ts o 1·ecuerd.nR el día'? 
-Usted lo adiriuarú.-;. Cuúndo celebrnn RU 

Pascua loR Cristianos? 
-El 25 de Diciembre. 
-¿ Tuvisteis un gran combnte ni amanecer ele 

ese din? 
-Si que lo tuvimos .. . 
-¿ Seria domingo? .. . 
-Justamente. 
_,Pues, entonces, Muley-el-Abbas estuvo en 

Tetu{m el 22 de Dici<'mbre.- Yerá usted cómo 
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aaco la cuenta. Al tiempo de deapedine el Prin
dpe del Gobernador, le d.ijo eataa 6 aemejantes 
palabras: "Llef/o pri,a: pa,odo mañana lábado 
eelellran loa E,pailolel 1G ÑpenJ de ,u Paacua, 
I 11elar611 toda 1G IIOCM, oantanoo y bebiendo, 
llOIIIO tienen de cwtumbre; po,· lo cual he pe,1-
aado 1orprender ,u Campamento al amanecer 
del domi"90, CIUll!do eltén. má, ebrio, 11 fatiga
dGI, 11 no tkjor un Criltiano con cabeza." 

'-A81 lo hizo; sólo que uo est6bamoe ebrioe, y , 
loe degollados fueron loa Moros.-Pero, en do, 
proalgne. H6blame de Muley-el-Abbaa. Nuestro 
Ejército lo estima mucho sin couocerle y sin 
darse cuenta del motivo ... Quisé consiste eu que 
aabemoe que ea de loa Prlncipea que se baten.
Cuéntame, con algnnos pormenores, su entrada 
l'D Tetuán. 

"-Fué muy sencillo. Cuando se aupo que lle
gaba, estaba ya 6 las puertas de la crndad. Lu 
.\utoridades y el pueblo salieron 6 recibirlo. La 
,l.lcazaba lo saludó con velntitlu cailonazos como 
6 Prlnclpe imperial, y nosotros, los Judlos, fui
mos encerrados en nuet1tro barrio para que no le 
viésemos ... 

"Yo le vi, sin embargo, desde una azotea que 
da 6 la plaza.-Delante de él entraron veinte 
rntlslcoa tocando tamborea y trompetas.-(Eatas 
trompetas son de cuerno, y no suenan tanto 
como las que traéis vosotros.)-Desvué8 venia 
el Princlpe, montado en un caballo afaz6n, rica. 
mente enjaezado, y segnido de tres caballos de 
mano, que conduelan del diestro tres esclav(!tl 
negroe.-Dos jóvenes jinetes cabalgaban cerca 
de él, cada uno 6 un Indo, quit6ndole IBR moscas 
con palluelos de seda, mientras que las gentes 
del pueblo (asl los pequeilos como los graudee¡ 
le besaban las rodillas con veneración y l'ellpeto. 
Era la primera vez que el Emir entraba en Te
tudn, y todo el mundo lo miraba con avldee; 
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p11e11 goza de mucho· mú partido que su her
malio el Emperador, por 808 virtudes, au arrojo 
y su modestia. 

"Muley-el-Abbaa (6, mú bien dicho, Muley-el
Abbé8) tendrt treinta y cinco alloa; es alto, an 
poco grueso, sumamente elegante y de color p6-
lldo muy obscuro .• \ diferencia de au hermano 
Bidi-Mahommed, tiene la barba llna, corta y 808· 
'Pe. Vestta un jaique verde muy rico, bonete co. 
!orado, turbante blanco y botas amarillu. No 
llevaba armas ""bre su cuerpo. 

"Acompal!Abanle, como escolta, hasta mil ca
ballos, qne llenaron toda la plaza, mientras que 
el resto del uuevo Ejército, consistente en diez 
mil infantes y otros mil caballos, pasó por fuera 
de la ciudad y estovo acampado cerca de Cabo 
Negro las pocas ho1·a• que el Prlncipe permane
ció entre nosotros. 

"Este conferenció largamente con el Gober
nador, reconoció las baterfu del Martl• y lOll 
inertes de la ciudad ; visitó las mezquitas una 
por nna, orando devotamente en toda8 ellas, y 
,e marchó al fin entre loa aplausos y aclamacio
nee de los pacUlcos habitantes de Tetuán.. 

"La primera noticia que después bobo de él la 
trajeron tresciento• heridoM que llegaron 6 11111 
tres noches, en medio de un espantoBo tempo. 
ral.-Por aquello• be1·idos Be supo (aunque 108 
Teeinos de Tet11á11 trataron de ocultarlo) que al 
amanecer del dfa de ln Pascua crlMtiana hnbla 
Intentado, efecth-aruente, lfnley-el-Abbaa sor. 
prender el Campamento espattol, pero qne VOll
otro, estabais vlgilanteB .r lo aorprendistela 11. él, 
cort6ndole y matándole parte de BUR fuerzas y 
Nehazando las demás, des¡més de hacer en ella• 
una espantosa carniceria con vuestro• cañonea 
ü trampa ... -URted sabrlt •i hay algo de verdad 
en lo que dlll{): pero ,;o lo cuento como me lo 
contaron los lloros ... ' ' 
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-Abraham ... ¡ Estos ojos lo ,ieron ! Fué una 
ruailana horrible para los Mahometanos ... -Con
tin(Ia. 

·'-Pocos dias después pasó por '.l'etuán un Al
caide muy poderoso, de tierra de Fez, llamado 
Bcn-Auda, con otros mil quinientos hombres de 
Infantería y de Caballcria.-Eran kabilas. 

11Luego pasaron muchas gentes del Hif, tau 
corpulentas y feroces, que daba miedo verlas.
Estas no se detuvieron en Tetuá,i sino para co
mer, y me contaron que habian degollado al 
Alcai,le de Gumara1 1mcblo que distará de aqul 
unas cuatro leguns1 por no haber querido el po
bre hombre reforznrlos con su knbila, que, entre 
paréntesis, es la mft 1iacifica y trabajadorn ,le 
el!taS COIIHll'CllS. 

''Entonces emprendLtcis niestra mnrcba ha
cia 1'etuán; y, al mismo tiempo que esta noUcia, 
llegaron aqui otros setecientos heridm, )loros ... " 

-¡ Eso fué el dfa de Ailo Nuevo! ... 
-Si, 8eñor; el diu de ln batalla de los Casti-

llejos. 
-¡Cuéntnme! ¡Cuéntame! 
-,<Veis c6mo ara11:a11 los Oristianosf (pre-

guntaban los Tetuanies paciflcos á los de armas 
tomar). ¿Diréis torlaría que rais !Ja1w11do en la 
G11crrat ¿ Confesáis. al cabo, que 110 podtis oon 
los }]s¡iaííolr,a r 

--;. Y qué contestaban fl eso? 
-nccian que os dejaban aYauzar ú fin de que, 

perdiendo vuestra comunicación ron acuta, no 
pudieseis recibir socorro alguno sino por medio 
de los \"llporcs.-" B11to11cc8 (nílndfan) el I.ierantc 
liará lo demás. Los barcos tc11drán que irse, y 
esos perros pcrcc,mín de hambre.'' 
-¡ Cerca andmimos ,le cine nos sucerliera 

a~i ! ... 
-Ya nos lo dijerou. 
-¿ Qul- decinn? 
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--Que llevabais tres dias de estar incomunica
dos por mar y tierra; que se os habfan acabado 
los vfveres, y que os mantenfnis con hierba ó con 
bichos de los que arrojaban las ulas ... 

-;-i Algo de verdad hay en eso !-Dime ... ¿ Y 
prisioneros nuestros? ¿ No venfan á Tctuán r 

-Vinieron después de la batalla de los Casti-
llejos. Antes s6Jo habían llegado· ... sus cabezas ... 

-;)luchas? 
-Diez ó doce. 
-¡, Y qué hacían con ellas? , 
-Las salaban y se las mandabau al Empera-

dor ... Sin embargo, los muchachos del pueblo se 
apoderaron de una, y In estuvieron arrastrando 
todo un día JlOr esas calles ... 
-¡ Monstruos !-exclamé furiosamente. 
-También ellos lum padecido mucho ... (se 

apr~snró á decir Abrnham por consolarme). Bus 
heridos se morían casi todos, comidos de gan
grena, por falta de cuidado. J<jn Sicrr<1-!Julloncs 
J en Rlo Azmir han pasado hambres espantosas, 
.v hubo un dfa en que desertó unn kabila entera 
diciendo que no se podia con los gspañoles; qu~ 
11onaba la corneta y snlían los hombres de la tie 
rra <'OIDO gusnuos; que poi· nqui bayonetas por 
alH tiros, por este ludo piedrns, en aquél ~ai'io
nes ... , en todas partes encontraban Ju muerte· 
que era inútil huir, puesto que las balas d~ 
trampa llegaban {\ todas partes, ,. que (!]tima. 
mente habíais inventado unos rayos que cule
brenbau por el suelo, romo las exhalnriones por 
la atmósfera ... 
-; Ah! Si: los cohetes á la Oongreuc ... 
-; Eso seriu !-Cuando estabais en las lagu-

nas le mntasteis el caballo á .Mulc\'-cl-ALbas ,. 
é~te se halló á punto de cner 'J)l'ision'ero. En cdbo 
Negro le incendiasteis la tienda con una gra
nada, en ocnsión <¡ue él estaba dentro tornnndo 
caf(í, Ilnb(,i~ mnlndo unn infinidncl de jefes, ner-
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baD cobrado loa F.apalolea con usura del dafto 
que la hayan hecho los Marroquies ! 

-Dime, ¡,y por qué no tienen Artilleria de 
Campala loa Moros? 

-La tienen en Mequfnez, compuesta de veinte 
ple&U; pero no hay caminos para transportarla 
wta aqut. 8610 dos caftonclllos de montana pu
dieron traer al principio, con los cuales hicieron 
tueco en los OaatiUejo,; pero ee inutilizaron en 
aeguida.-En lo que si son. ricos es en Artlllerfa 
de poaicl6n. Todas 8118 plazas terrestres y ma
ritimas eatén defendidas por enormes cailoneti 
muy antiguos, que manejan los ,-enegados, pro
cedentes de vuestra tierra. De unos dos mil hom
brea se compone este Cuerpo de Artillerfa, dise
minado por todo el Imperio, y que forma parte 
del Nizam. 

- ·Qué es el Nizamr 
-~l Nwam ea una fuerza de Infanteria á lu 

europea, ó, mejor dicho, é. la turca, que hay eu 
Fes, compuesta de unos dos mil hombres. 

-Y ¡, cómo no ha venido é. esta Guerra? 
-Porque es lo mlls flojo del Ejército marro-

qul.-¡ Loa Moros no han nacido para pelear·or
denadamente y en formación como vosotros!
¡, Qué otra coaa quiere usted saber? 

- Hiblame mlls de nuestros prisioneros. -
¡, Ouéntoa habréis visto en Tetuáa1 

-Unos diez y ocho ó veinte.-Los primeros 
trafan chaquetas blancas ... 

-¡Ah! St. .. ¡ El dia l.º de Enero: ... - Esos 
eran Btlures ... 

-Trajeron tres ... ¡ Todot1 ellos heridos de g1·a
fldad !-A loa pocos días murieron, y sus cha
quetas se vendieron en la Juderfa.-Pero el que 
me hilo reir fué un soldado vue11tro muy joven, 
6 quien of tomar declaración en la plaza la mi11-
m1 tarde que le co¡ieron ... 

• 

~-:.~toa aoia?-le pre¡ont6 un Jefe ele naoauena, grande amigo de Jluley,el.Abllu, 
"-Eletenta mil (reapondló muy formal el IOl

dado), y otro. setenta mil que van i llegar de 
11D momento, otro. 

"-¿Y tenéil muchos calones T - replle6 el 
lloro, frunciendo el ceflo. 

"-¡Quinientos nada mú ! Pero ae --" 
.Jo, princi.pale,. -..--

"-¿ Ouénto alcanzarin loe mejoree? 
"-Cuatro leguu. 
"Los Moros ae miraron llenos de uombro. 
"-¿ Y qué hacéla parados tanto tiempo en 

Bfo Jtart,•, teniendo tan buenos ca!lonee?-in
llatió el Jefe de Caballerfa, lleno de furiL 

"-Eatamos construyendo c&YB contestó el 
10ld1do sin alterarse. 

"-¡Todo eeo es mentira! (exclamó un pe
rrero viejo). Pero sirves bien é. tu Bey y 81"1!1 un 
ftliente.-No temu por tu vida ... Yo culclaré 
de ti." 

-¿Y vive ese soldado?-le pregunté A Abra
hm con verdadero interés. 

--81, eellor; se lo llevaron é. Fez con loa demú 
priaioneroa, y sabemos que all1 no han matado i 
ninguno. 

-¿ Cómo loa trataban aquf? 
-Mal ... , sobre todo en comida. 
-Y ellos ... , ¡,qué tal estaban de humor? 
-Al principio, muy apenados; pero deepw 

Nfan y bromeaban con loa Moros. 

da
~n eso, ¡, loa dejaban andar por la ciu. 
d?... 
-Sólo por el Zoco, y eso con testip de vista. 

¡, la noche, los encerraban en loa calabosoe de 
la asa del Gobernador. 

-Volvamos A la hiatoria. -Ibamoa por la 
•talla de los OastUlejo,. ¿ Qué supiltela des. 
tmú? 
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"-Ya no supimos nada, sino que avanzabais 
siempre. Los heridos no cabinn en lns casas, y la 
ciudad era un puro lamentó. Pnsarou doi! 6_ trei 
días sin que se oyera hablar de "\"OSotros m d~l 
Ejército de Muley-el-Abbas. Al cnbo de ellos VJ• 

mos llegar una infinidad de 'lloros por l~s alh~ 
ras de Sierra Bermeja, los cuales descendieron u 
la llanura de Guad-cl-Jclú. Al. principio crei!fiOS 
que eran nuevos refuerzos enviados del inter1?r i 
pero pronto cundió la voz de que no eran smo 
las tropas de Muley-el-Abbas, rechazadas y ven
cidas en una infinidad de combates, que veniau 
á tentar el último esfuerzo en Cabo 'Negro, por 
donde debíais asomar los Espai'l.oles de un mo• 
mento ll otro... . 

"Con efecto, nl día siguiente empezam_os á 011· 
desde el amanecer un vivisimo fuego hacia aquel 
lado, y ·rimos el humo d~l combate sobre todas 
lns cimas del promontorio. . . . 

"-· Los Oristianosl ¡ Los Cnst1a11os!-grJta. 
ron J~s mujeres y los nli'l.os, escondiéndose en 
los últimos rincones de sus casas. 

"-¡ Estamos perdidos/-exclamaron, por úl-
timo, los Tetuanies menos belicosos. . 

"-¡Nos queda nuestra Caballeria!-dlJeron 
los más arrojados. 

11-Jf uley-Ahmed, el hermano mayor del Sul
tán debe de llegar con refuerzos dentro de pocos 
d(a~ (af'íadió, por último, el Gobernador). FJu. 
tonccs vengaremos en una hora to~a la sangre 
marroquí derramada por los fJspanolcs en dos 
me.,es. - ¡Ahora principia la verdadera G11c-
rral... T 

"Sin embnrgo, aquella noche en!raron en e-
tufm otros ochocientos ?tloros her1dos.-La po
blación estaba consternada. Nosotros, los He-
breos, locoR de alegrln. . , 

"Entretanto, Muley-el-Abhas esc.r1bin ni l!im• 
perador diciéndole que ya oc11pnhn1s In .\dnnllll 
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del Río Martín, y que, si no le enviaba fuerzas, 
no respondia de Tetuán. 

''Dentro de esta Plaza cundia la misma des
llnimación.-Todas las obras construidas en la 
plava después que vuestros buques bombardea
ron· el }'uerte Martín, habían sido completa
mente in6tiles.-Un nuevo 1'~jército español aca
baba de desembarcar á la vista de los Moros, 
sin que éstos pudiesen impedirlo, merced á vues
tro feliz pensamiento de apoderaros antes de· 
ta llanura. - La numerosa Caballería que os 
atacó el dla 16 fué rechazada, y vuestros caño
nazos la obligaron á refugiarse bajo loi; murof; 
de Tetuán 6 en las montañas vecinos ... ¡ Pro
,·ectil hubo que llegó á las huertas, mientras 
que otro:- muchos cnusaron incendios y destrozos 
en las tiendas que circundaban la Torre de Je . 
leli!-¡ Todo, todo era inútil contra vosotros! ... 
La numerosa y flamante Caballería en que tanto 
confiaba l\!uley-el-Abbas, no se babia ntrevido ú 
atacnr rncstros Batallones.-¿ A qué esperaban 
ya los pertinaces .Musulmanes para declararse 
vencidos? 

11¡ Pues, sin embargo. seguian obstinados en su 
empefio; y, en tanto que llegaban los refuerzos 
que habinn pedido, consugrúronse en cuerpo y 
alma á construir los parapetos y trincheras que 
tomasteis en la última batalla! ... ¡ En cambio, 
los paclficos vecinos de Tetuán miraban con te
rror y desesperación nquel sinnúmero de tiendas 
que establecisteis desde el mnr hasta la Adua
na!-¡ Vistos desde aquí, vuestro Campamento J 
,11estros barcos semejaban una gran ciudad mu
cho m(is grande y podcrosa que la que veníais {l 
combatir !- Yo me pasaba los días en mi azotea 
con los ojos fijos en aquel maravilloso espec
táculo, y desde alli he divisado, con auxilio de 
un buen anteojo, los tres últimos combates; 
n1estros rrronorimientmi; los cnf'íonnu1!'! qne os 

'1'11.11v JI 

~ 



130 D. n:u.110 AN'IONIO l>E ALABOÓ.S 

tiraban los Moros; vuestros ejerciciois en loi; 
dias de paz y en fin, todo lo que ha pasado des-

' ' d " de el 14 de Enel'O hasta el dia e ayer. 
-¿ Viste, pues, la acción del 2:l de Enero? ... 
''-¡Completamente! :\.1 amanecer empezm1-

1eis á disparar cañonazos. Los Moros no podia~ 
1•xplicarse qué significaba ~quello. Al fin, un ~r1-
1,ionero que os habian cogido la tarde ª!1.ter1or 
t-n el t·ío Jelú (donde estaba lnvando), d1,10 que 
t'elebrabais los dias del hijo de la Reina de Es. 
pafia ... 

"-¡ Ayudémosles á celebrarlo !-exclamaron 
los Moros, y se lanzaron á la Banura de la ma
nera que usted recordará. 

"Yo, de~de mi azotea, vi aquella reffjda lucha ... 
· El vivo fuego de los fusiles, las cargas de vues
tros caballos, y. por último, el tremendo avance 
de la Artillerfa, todo lo divisé perfectamente! ... 

"Ya estabais al pie de los Campamentos mo
l'Ot! ... El cañón resonaba cada vez más cerca ... 
Enormes masas de bayonetas relucientes ocu-

. paban toda la llanura ... Los mejores guerreros 
mahometanos corrían Benos de miedo por lak 
cnmbres de Sierra Bermeja, y el viento nos traia 
el son de vuestras músicas, unido al estruendo 
del comhate v á los ardientes vivas lt la Rein11 
ne Espaífa ... · 

"-¡ Que entran/ ¡ Que entmn! ¡ I.,os Orillti1111-0H 
1um vencido/-exC'lamnban lo~ habitantes de. 
estn Plazn. disponiéndose también á ln f1tga. 

"Yo mismo crei que os npoderabah1 aquella 
tarde de Tetuán ... 

'!Luego fué alej{mdosP. poco A poC'o aquel e~
ft-épito ... Ya sólo se ohm los r.cos ele l:'tR m6s1-
<'RH v el redoblnr de los tnmbores ... -MI peligro 
habfo pasado por aquel dia ... 

"A la noche entraron en Tet111Í1i doscientofi 
l'incuenta heridos, ]os cuales olvidaban su -pro
pia desventura al considerar loR mncbm1 y bro-

lllAlUV DL. U GUElilU l/i,; ÁUlltA 

ruH com¡.,uileros que habíun siclo enterrados en 
el mismo campo de batalla ... 

''-¡.lfttley-Ahmcd! ¡.lfuley-Ahmedl (decian). 
1'ú sólo puedes sulrianws. ¡ Ven pronto, M ulcy
,lhmed, ó e11contrará-8 á Tetuán en poder de lo.~ 
infieles! . . . 

' 1Pasarou alguno:- dia:- de abatmuento y dt· 
tristeza ... Pero el valor del Arabe 11-e rehace cou 
facilidad, v la llegada de cinco mil Bojad~ pro
cedentes de :\J.equiuez, que entraron ~n 1'etuún 
el dia. 26 por la mañana, bfüitó á reammar el es
pfritu de las tro¡uu; de lluley-el-Abbal!l. . 

''Los Bojaris son los <1ue vosotrol'l soléis lla
mar la Guardia Negra. En efecto: se compone 
en su mayor parie de neg1·os, y 1•stá encnrg11d1t 
de la custodia de la sagrada persona del Empe
rador. Compóne.~e de unos quince mil hombres. 
casi todos de Caballerfa; están do1ndos tam
bién con terrenos qne disfrutan ritaliciamentt•. 
y usan espingarda con bayoneta, snble-gumia. 
puflal v pistola1:1. 

''Por esta nueva gente (que venía llena lle fm·o1· 
y de eutmdatm10) se supo que el ~rínc)pe .\l!m~ 
eataba de camino con otros :-e1:- mil lloJan.~. 
y que debin ele llegar de un m1?roento (t otr~, ... 
Pestejaron pues los Mnqace111J1 v hu; kabilux 
('Oll sah·as y graddeil voces A la pl'i'mera di,isi(m 
de Guardia Ne!!ra. y se dispusieron á 1·eribir con 
mayores demostraciones de respeto y alegria al 
hermano de Muley-el-Abba!-1. 

"El dfa 29 nnuncióse al fin que Muley-Ahmecl 
asomaba por Wad-Rás.-Todo el nrnu<lo 1,ubió ú 
11111 azoteas, y muchos per1mnoje"1 de 7:r~ uán s:t • 
lim·on hastu el puente de Buccjn á rec1b1r al an
siado Principe. 

"Este penetró en 7'etuán corno {t laH once d1• 
la maflana. - La Alcazaba y lai:; puel't:u; ,le ln 
c!udnd lo salm'lnron ron cua1·euta <·nilonnzo~. 
Lni¡ mc•1.1¡uitns, nuol'und¡ts l'OII arcu~ d1• ver~m·a; 
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la muchedumbre, corriendo por las calles, an
r,¡iosa de verlo y de besar sus rodillas; los espin
gardazos disparados al aire; los gritos; las mú
:sicas; todas las señales del más frenético entu
siasmo, indicaron á Muley-Ahmed la oportunidad 
con que llegaba, haciéndole imaginarse que él 
t•staba llamado ú imlvar la honra del Ejército 
y la integridad del territorio marroquí. 

"Ufano, pues, y orgulloso (lo cual es propio de 
su carácter superficial y ligero) pasó por Tctuán 
sin detener:se un punto, .r se dirigió al Campa
mento de su hermano Abbaí:í, seguido de sus peo
nes y jinete:;, que, en verdad, eran las mejol'e~ 
tropas del Imperio, las cuales no habian tomado 
aún parte en la Guerra. 

''lluky-Ahmed es mulato, y de los más obscu
ros. Tiene la misma edad que 'l!uley-el-Abbas, 
pues Cl'CO que sólo se llevan dias; pero no se le 
parece ni en el carácter ni en el rostro. Pasa por 
hombre atolondrado y de mala vida, muy dado 
á las zambras, al lujo, ú la fantasía y á la mujer 
ajena. llace inoportunos alardes de valor, y ha
bla y miente tanto, como fius hennanoR son fo1·. 
males :r taciturnos. 

"El dia que cruzó por aqui iba muy bien vei:;
tido, todo de blanco, montado en una hermosí
sima yegua, blanca también, y seguido de tres 
caballos de mano para cuando quisiese ó necesi
tase variar de cabalgadura. - Acompa!lábanle 
once Alcaides muy poderosos, la mayor parte de 
avanzada edad, hombres unos acreditados en el 
consejo, y avezados los otros ú. largas luchas con 
las feroces kabilas del lado allá del Atlas.-En
tre ellos merecen ser nombrados Den-Almda Y 

.Mahomed-Ben-AH, que tantas proezas han hecho 
en los dos últimos combates. 

"1!,- _eso de las dos de la tarde llegó esta lucida 
c?~1tlva al Campamento de Jeleli, donde 111 rE'• 
1•1h1eron nnC'VflA Anlrn!il y arlamncionrR ... ·• 

DIARIO DE L\ r.m:nn.\ lJE ,\FlllC,\ 

-¡ Las oímos desde Puc,rtc Martín! ... - e~
clamé yo, que encontraba singular _placer en mi
rar cómo tomaban cuerpo y reahdad aquella~ 
remotas apariencia!:; que tanto me habian pre
ocupado durante nuestra estancia en la llanura 
de Levante. 

"-Los doi. lluleyes (prosiguió .\.braham) se 
abrazaron con efusión y cariño, y de la confe
rencia que tuvieron en seguida resultó que dos 
dias después atacarían juntos vuestras posicio
nes, con el firme propósito (fueron sus palabras) 
''de morir todos en vuestras trincheras, ó arro
"jaros de cabeza al mar y abrasaros con vuei-
··tros miRmos cañones". 

-¡Ah! Sí: ahora comprendo el terrible com
bate del día :n ... 

"-Figúrei;e ui-ited que eran ya treinta y .o~ho 
mil hombres entre todos; que habian recibido 
gran cantidad de municiones y víveres, y que 
estaban desesperados por lo ocurrido hasta en
tonces, cuanto envalentonados por la!:! jactan
ciosas arengas de )!uley-Ahmed.-Nosotros mis
mos. los que más desconflítbamos de la causa de 
los }Ioro8, empezamos á Cl'eer que conseguirían 
aquel dia alguna ventaja ... TantoR mileR de ca
ballos y peones eran capaceR de cualquiera rosa, 
Robre todo cuando los mandaban sus Príncipes; 
euando jugaban el todo por el todo; cuando su 
amor propio estaba excitado poi· la emulación 
que ya mediaba entre los doH hermanos del Rul
tán; cuando tenian á la espalda una ciudad que 
los observaba; cuando habia, en fin, más lejos un 
Pretendiente al Imperio, que se prevaldria de 
las derrotaR de Sidi-Mahommed, el de la mala 
estrella, para allegar partidarios 6 su rausa.
i Por eso aquella lucha fué tremenda, formid:i 
ble, encarnizada como pocas! 

"Yo la vi también, aunque á gran difitancia.
Mas ¿ qué digo yo? ... ¡ Todo el veciudario de Tr. 
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tuán, saLicmlo lo que se jugaba en la coutieuda, 
hallábase asomado á las murallas, después de 
haber dispuesto suis familia:s y sus equipajes 
pnra una pm;ible fuga !. . . , 

"Al principio, cuando se vió que la Caballe~1a 
úrabc reba~aba vuestro Campamento por la iz
quierda y se adelantaba casi hasta el mar; _cuan
do se divisaron aquellas blaucas nulJel:í de mfau
tes y jiuetei. que os acosaban por todas partes; 
cuando se os miró atascados en los pantanos y 
lagunas, y vimol:í á vuestra_ Ca_lJalleria corr~r 
valle abajo rechazada y casi dispersa, cundió 
por la dudad la noticia de que estalJais derro
tados, de que la victoria era de los Principes, de 
que va levantabais vuestro Campo ... , ¡ y no ~¡; 
cuántas falsedades más! Pero, ¡ah'., de pronto 
pueblan el aire mil gritos de terror ... Los ca- , 
ñonazos retumban como un continuado trueno ... 
Esos col1c/cs que usted dice, cruzan como rayo~ 
,te una parte á otra .. . Vuestras cornetas se oyeu 
ian cerca, que parece que están debajo de esta11 
IUurallas ... Los :'llorm:1 huyen en todas direccio
nes ... Los heridos que van entrando en la ciudad 
clan la voz de ¡Sálvese el que pueda/ ... Otro11 
llegau de~pués, diciendo que no hay cuidado, 
que no peusáis venir á la Plaza todavía, pero 
que Mule;v-Ahmed y Muley-el-Abbas han sido 
derrotndoH ... - ¡ Quién afiade que han muerto!
Las mujeres _r lm1 niños lloran y gimen, como yo 
uo hui.Jiu vii.to nunca ó. la gente mora ... Los ve
dnos de 'l'ctuán se dirigen á orar á las mezqui
tas ... Las mejoreA tropaR clel Imperio pasan á 
todo escape por loH dos lados de Tetuán ... Rm1 
jefes IRR persiguen, gritándoles: '' ¡Cobardes, ti 
''Ta tri11ch<:ra,· que van á robarll,()8 el Campa
"mentol" Y esta voz detiene á algunos, que vuel
ven al campo de batalla, donde ,mcumben mi-
11erablemente, destrozadoH por vuestros huecos 
proyectiles ... - ¡ Ln verdad es que todos ereimo1 

DlABIO DE LA OlmRBA DE .ÁFBICA 

que aquel día os apoderabais, cuando menos, de 
las tiendas enemigas! ... " 

-No era tiempo. 
"-\'uestras bayonetas tie veían relucir en to

das las alturas de Sierra Bermeja. La Torre de 
Jeleli estaba materialmente cercada. Vuestras 
granadas llegaban á Tetuá1t ... , tanto, que una de 
ellas mató á un Moro en el mismo Cementerio ... 
· Qué consternación! ¡ Qué agonia dentro de la 
Plaza! ... ¡ Y qué secreto júbilo en nuestro ce
rrado barrio! 

"En fin ... - ¿ Qué más quiere usted que le 
diga?-· Trescientos muertos enterraron los ~lo
ros aqu~lla tarde y novecientos heridos entra-

' .. ,: / 11 ron aquella noche en Tctuun ... 
-Pero ¿qué se ha hecho de tanto herido?

pregunté yo entonces al Hebreo. 
-Los de esa acción salieron para Tánger al 

dia siguiente, pues aq~i _no habla ya dónde te
nerlos ni quién los asistiera. Los de la batalla 
última se los llevaron ayer los Moros al evacua1· 
á Tetuán ... 

- Si, eso lo vi yo mismo ... 
-Pues bien: los demás, 6 se han muerto (que 

es lo que ha pasado á la mayoria), ó están dentro 
de la ciudad ... 

-¿Dónde? 
-¡ En las cas111:, de los Moros !-Pues ¿qué? 

¡ Cree usted que no hay Moros en Tetuán,-¡ Lo 
~enos hay ocho mil encerrados en sus casas ... , 
y, uno si y otro no, todos tendrán Rus anuas es
condidas! 

- ¡ Mal quieres á los MnhometanoR ! 
-Medianamente. 
- Pues hablemos de la batalla del 4. 
- ¡Ah! ¡Esa! ... ;, Quién la podrá eontar? 
- ¿También la viste? 
-También; y desde que noté que erais vos-

otros 101 que atacabais sin provocación al¡una, 
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comprendí que ya no había remedio para los 
lloros. ¡ Por supuesto, que todo el mundo lo co
noció a qui oo la misma manera!... ¡ La acción 
del 31 babia acabado con todas las ilusiones! 

-¿ Qué decía Muley-el-Abbas después de eRa 
acción? 

-¿De cuál? 
-De la del 31. 
"-Ni él ni su hermano volvieron á poner lo!! 

pies en Tetuán: les daba vergüenza ; pero aqui 
supimos que Muley-Ahmed estaba desesperado, 
y que entonces era ya lluley-el-Abbas quien lo 
infundía valor, diciéndole que no se babia per
dido todo; que sus trincheras artilladas y las po
siciones de sus Campamentos se podían calificar 
de inconquistables, y que antes de apoderarse de 
ellas os estrellaríais al pie de sus cañones y de 
los tiradores emboscados que defenderían el ca
mino de Tetuán ... 

"Y, á la verdad, las obras construidas en aque
llos parajes ... (usted las habrá visto) eran impo
nentes. Fosos, lagunas, cafíaverales, parapetos, 
la Torre de Jeleli, el río Jelú, árboles, malezas, 
caseríos, todo contribuía á dificultaros el paso. 
Vuestra Artillería sel'ia impotente una vez in
ternados en tales laberintos ... Había, en fin, mu
chos motivos, si no para confiar en que no 
penetraríais en la Plaza, para suponer que el 
conseguirlo os costaría aún varios combates y 
muchos miles de homb1·es ... 

"¡ Cuál seria, pues, el asombro de todo el mun
do al ver entrar en Tetu(m á los dos Príncipes á 
las cuatro y media de aquella tremenda tarde, 
pálidos como la muerte, á todo el escape de sus 
caballos, grHando con descompuestas voces : 
"¡Huíd ... , huíd! ... -¡FJZ que nos ame, que no11 
"siga! ... ¡Todo se ha perdido! ... ¡Tetuán es de 
,, lo,'t Oristianoa !" 

~¿ Quién decía eso? ¿Muley-el-Abbas? 

DIARIO DE LA GUERRA DE ÁFRICA 

-No, señor, ¡ :Muley-Ahmed ! - ¡ Muley-el-Ab
bas, reposado y triste, se lamentaba de la cobar
día de sus tropas, que habian abandonado todas 
las posiciones no bien perdieron las primeras, y 
daba órdenes de coger y degollar á los jefes de 
kabila que habian buido ... 

-¡Degollarlos! 
-Asi se hizo con algunos.-Entretanto, la Ju-

deria era asaltada por aquellas enfurecidas hor-
das ... -Nosotros .. . 

-Sé lo demás ... (le dije al Hebreo, interrum-
piéndole). Hemos concluido por hoy, amigo 
Abraham. - Mafl:ma podrás contarme laR des
venturas particulares de los Judios. 

Y me despedi de él políticamente. 

VII 
Actitud del Pueblo vencido y del Ejército vencedor. 

El Palacio de El'zini.-La 11lezquíta Grand.e. 

El mismo dio. 

Estoy en el Palado de Erzin.i; pero antes de 
deciros quién es Erzini y oo describiros su Pa
lacio, voy á apuntar algunas de las cosas que 
más han llamado hoy mi atención al venir desde 
la alborotada Juderia á este sosegado barrio 
moro. 

Primeramente, cerca de la casa de Abraham 
encontréme una multitud de soldados nuestros 
á la puerta de otra casa hebrea, donde sonaban 
descompasados gritos de hombres y mujeres. 

- Chicos, ¿ qué ci:; eso ?-pregunté á los solda
dos, procurando hacerme lugar para ver lo que 
pasaba. 
-¡ Calle usted, hombre! (me respondió un 

Granadero andaluz). ¡ Si es la cosa más particu-


